LA ANIMACIÓN COMO PROCESO  
  
Partimos de la base que la animación es un proceso y por lo tanto la animación grupal un proceso comunitario. Cuando hablamos de la animación grupal como proceso comunitario nos estamos refiriendo a la acción que se mueve permanentemente en torno a un espacio y un tiempo en el que el grupa va discerniendo, posicionándose y buscando elementos sensibilizadores, tomando habilidades para hacer frente a la acción y traduciendo todo esto en decisiones para su organización. Este proceso se mueve en torno a tres ejes: querer (sensibilizador), saber (formativo) y hacer (organizativo y de intervención). 
Serán los ejes del proceso de animación: 
+ Querer: 
De contenido sensibilizador, contempla el análisis de la realidad en nuestro ámbito como acción movilizadora e implicadora del grupo. La animación en torno a este eje se centrará en la observación, la búsqueda de datos y referentes, el conocimiento de testimonios, vistos todos desde el hábito del grupo; y en la labor de "traducción" de las realidades en mensajes dinamizadores, pistas para la acción, propuestas y criterios, en intenciones y también en interrogantes. 
+ Saber: 
De contenido formativo, habrá de ir centrado en la búsqueda de respuestas a los interrogantes que están planteados y a la adquisición de habilidades para hacer frente a las acciones que vemos es necesario emprender. La animación aquí ha de proporcionar una formación en torno a lo genérico del grupo, a lo específico de las acciones y tareas a desarrollar y a las nuevas situaciones que nos vamos encontrando en el caminar (formación permanente). Para ello el grupo puede contar con el aporte externo y con el aporte de la revisión de sus propias experiencias, acciones y vivencias (autoformación grupal) 
+ Hacer: 
De contenido organizativo y de intervención. En este espacio el grupo habrá de dar forma a la intervención directa, a la ejecución, se trata de plasmar el resultado de la confrontación entre lo que vemos y lo que queremos en unas decisiones que nos lleven a intervenir. Es el momento de asumir responsabilidades, se distribuyen tareas, se establecen mecanismos de coordinación y de evaluación. Se distribuyen los espacios y los tiempos. Se concretan actividades y los recursos. 
Al ser ejes, ninguno de ellos es prescindible en la dinámica del grupo, habrán de estar siempre presentes, aunque dependiendo del momento del grupo la intensidad de cada uno variará. 
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En un primer momento, la motivación (sensibilización), es el eje fundamental del proceso, sin embargo esta acción ya contiene elementos formativos y de organización; también el segundo momento es de predominio de lo formativo, sin embargo existen componentes motivacionales y organizativos; igual ocurre en el tercer momento. Esta evolución de etapas es la que determina el proceso, lo normal es que se produzca en forma cíclica. 
DIMENSIONES DE LA ANIMACIÓN 
+ La dimensión facilitadora: En muchos momentos en los grupos sabemos qué queremos hacer y para qué, sin embargo encontramos obstáculos en el cómo; una de las tareas del animador habrá de ser el facilitar de instrumentos (materiales, técnicas, pistas...) para que el grupo sea capaz de avanzar. Iría más allá, esta tarea facilitadora será más real cuando además se produzca una transferencia de tecnología, cuando el grupo se apropie del saber para ser más autónomo. Esta dimensión plantea la necesidad de una formación y un conocimiento específico de materiales, instrumentos y recursos al servicio del hacer del grupo, la necesidad de que quien asuma la tarea esté "conectado" con los recursos a utilizar. 
+ La dimensión acompañante: Sin embargo el animador tal y como lo entendemos en esta propuesta, no es un mero observador que aporta según ve. No es un agente distante al grupo (aunque a veces tenga que tomar esta distancia), es un agente más dentro del grupo, en este sentido habrá de desarrollar también una capacidad de estar con el grupo en los distintos momentos de éste, habrá de ser un apoyo que aporte cuestionamientos, interrogantes y elementos para la confrontación que ayuden a que el grupo vaya descubriendo potencias y obstáculos. En este sentido el animador también aporta, sugiere, critica y valora. Habrá de caminar desde dentro del grupo. Esto requiere una dosis de militancia y una sensibilidad en torno a la acción del grupo una capacidad para plantear preguntas (más difícil que dar respuestas) 
+ La dimensión mediadora: Por último, el animador ha de ser un referente en los momentos de conflicto, cuando hay varias salidas, o cuando no hay ninguna, cuando aparecen las "trampas" en el camino, no sólo las de la dinámica del grupo, también las de nuestras acciones, nuestros niveles de coherencia... Implica la necesidad de conocer aspectos relacionados con la resolución de conflictos.
